
 

 

 



                                    Noticias 
 
13 de Septiembre de 2015 “Pirineo navarro” 

 Desarrollo: Puerto de Larrau – Puerto de Belagoa. 

 Venta de billetes: socio infantil y socio en paro, 7 € socio adulto, 12 € (desde el 31 de 

Agosto). 

 Venta de billetes: no socios, 17 € (desde el 7 de Septiembre).   

 Responsable: Román Soriano.  
 

4 de Octubre de 2015 “Marcha Hoyos de Iregua” 
 A fin de realizar una revisión previa de la Marcha, os citaremos en su momento para los 

queráis colaborar. 
 Coordinador de la actividad: Jesús Mª Escarza. 

 

18 de Octubre de 2015 “Zigzagueando por la Demanda” 
 Desarrollo: circular por Posadas. 

 Responsable: Roberto Yustes. 
 

Horario de verano 
 Julio. Solo los viernes, de 20 a 21 horas, en el Círculo de la Amistad. 

 Agosto. Cerrado por vacaciones. 

 Septiembre. Lunes y viernes, de 20:30 a 21:30 horas en la nueva sede. 
 

Horario de verano Federación Riojana de Montaña 
 Si necesitáis tramitar o ampliar la licencia federativa de Montaña, no os descuidéis 

porque el último día hábil en la Federación es el 22-07-15. 
 

Concurso de Fotografía Social  
 Ganador de la actividad social “Rudrón”: Fernando Escarza. 

 Ganador de la actividad social “Aizkorri”: Roberto Espinosa. 

 Os recordamos que es posible presentar un máximo de 3 fotos. 

 El premio es un billete de bus para una actividad de jornada, dentro del calendario 

social del año en curso. 
 

¿Boletín electrónico? Sí, por favor 
 La Junta Directiva decidió que desde Abril el Boletín Informativo tuviera solo presencia 

electrónica, un poco por promover la cultura del ahorro de papel y otro mucho 
(¿porqué no decirlo?) con el fin de reducir gastos. 

 Si tenéis conexión a internet y no habéis comunicado a Sherpa vuestra dirección, 

hacedlo ya.  Para los socios sin acceso a internet, damos la opción de solicitar en 

Sherpa una copia en papel del Boletín. 
 

Nueva sede 
 Rematado el necesario acondicionamiento de la nueva sede, la Junta Directiva ha 

decidido tomarse el mes de Julio para terminar de colocar cada cosa en su lugar. Y así, 

a la vuelta de vacaciones, abrir las puertas al público    Ojalá que sea de vuestro 
agrado y podamos disfrutarla muchos años. 

 

 

 

 



“Muy cerca del cielo” 
(Santosonario, 28 junio de 2015) 

 

Domingo 28 de junio, ascensión a Santo Sonario, para algunos una 
ascensión más, para la mayoría el recuerdo de José Mari que desde hace 17 
años no está con nosotros, este ha sido el 18º Memorial. 

El momento de coronar la cumbre siempre y sin remedio sientes una 
dura sensación de rabia y desconsuelo, en esta ocasión y escuchando a varios 
amigos como Pablo “cuando llego a esta cumbre no tengo palabras” a 
continuación nos fundimos en un sincero abrazo, tan importante como el que 
das y recibes del resto del grupo que nos damos cita en este Peñón. 

Las fotos, el buen ambiente dio paso a la propuesta de Jesús Escarza, 
unos momentos de silencio!!!... 

Vaya trago, pasar la línea roja con los sentimientos a flor de piel es muy 
duro, los más próximos, la familia, no pudimos evitar que nuestras mejillas 
estuvieran salpicadas por el dolor, la resignación y por otro lado el gran 
momento, el recuerdo que se estaba viviendo con esa magia que te une con el 
cielo desde esta cumbre que tanto significa para nosotros y significó para José 
Mari. 

Amaba la naturaleza como nadie, vivía para la Sherpa y compartía con la 
familia y amigos todo lo más grande que un hombre, un deportista sabía hacer, 
disfrutar en un bonito entorno del calor y el cariño de los suyos, le conocimos, 
le recordamos con gran vitalidad, siempre mantendremos vivo su espíritu con 
respeto, amigo de sus amigos, por ello he querido plasmar esta reflexión, este 
sentimiento vivo que tuve la gran suerte de disfrutar el domingo 28 en la Gran 
Cumbre, seguiré ascendiendo mientras las fuerzas me lo permitan, he pedido 
que mis cenizas descansen en el Peñón, así lo llaman en Villoslada y ahí seguiré 
con él, nos conocimos con 17 años, han transcurrido 43, él no me hubiera 
fallado, yo tampoco lo haré. 
 

                                                                Javier Caballero 

 
 

 

 

 



¿…Y qué hay “pa cenar”? 

Al final de los finales, al final de cada día, el grupo de “tragaldabas” entre los 

que me incluí esos días, válgame Dios, parecía que solo teníamos la misma 

preocupación a la llegada al hotel en Soldeu: “¿…Y qué hay pa cenar? Si es que la 

carne es débil, y una voluntad frágil como la mía pronto se dejó abducir por sectas 

satánicas como la presente en las que el condumio es su espina dorsal. 

Como “justa recompensa” a un esfuerzo titánico sin igual, gratificante como 

pocos eso sí que supuso caminar por la montaña andorrana, parecía que todo giraba 

en torno a esa única preocupación, que lo demás era accesorio, si llovía como si hacía 

sol, si tronaba como si relampagueaba. ¡Qué buffet señores, qué buffet! disfrutábamos 

cada velada. Reservábamos fuerzas a lo largo del día para entregarnos en cuerpo y 

alma al desfile de vituallas sin par que tenía lugar cada jornada. “¿Has probado esto? 

Está que te mueres”… “Pues no, pero esto otro está que pa…qué  pa…qué … ¿Quieres 

un poco?” Como veis, conversaciones profundas y transcendentales propias del grupo 

de himalayistas sin par en el que tomé parte esos días (porque para algo estábamos 

alojados en el “Himalaya”, sin más). 

Al margen de los pronósticos, agoreros la mitad de las veces, nuestro objetivo 

era desafiarlos en lo que auguraban día a día. Algún que otro susto nos daba la 

“meteo”, eso sí, pero podemos decir que hemos tenido suerte en general. Por contra, y 

ante la amenaza persistente de tormentas casi a diario, tuvimos que renunciar a hacer 

picos de entidad (para los que partimos equipados con los piolets y crampones 

correspondientes), así  como ferratas (actividad que revestía cierta peligrosidad).  

Eric, Edu, Borja y Jordi fueron los pacientes guías que guiaron a toda la tropa 

por esas zambras de Dios, y aunque a priori bajas de un 10 % eran perfectamente 

asumibles, finalmente estamos aquí “pa” contarlo. En una expedición de “himalayistas” 

estas cifras no austaban a priori, son solo meros efectos estadísticos.  

El lunes 8 de junio hicimos una circular por el valle de Siscaró partiendo del 

propio hotel por encima del Vall d´Incles, que pasando por el Estany de Boix nos 

encumbró a una altitud máxima de 2565 m en el Pas de les Vaques. La lluvia y la 

tormenta no perdonaron justo a nuestro regreso, habiendo acortado el recorrido 

previsto inicialmente (menos mal). 

El día 9 y ante el empeoramiento anunciado que seguíamos hora a hora, 

optamos por pasar la frontera hasta Oliana (Lleida),  donde realizamos un recorrido 

precioso y con buen tiempo hasta el alto de San Honorato, visitando ermitas, cuevas 

trogloditas y excelentes vías de escalada que a buen seguro son la delicia de muchos 

(entre los que no me encuentro, por cierto…) Era un bosque más mediterráneo que la 

alta montaña visitada ayer. 

 

 

 

 

 



El miércoles 10 una pequeña parte del grupo fuimos de compras ante la práctica 

seguridad del diluvio que se anunciaba (y que al final fue tarde a la tarde), mientras que la otra 

mitad fue a Llorts, en el valle de Ordino- La Massana, donde realizaron un interesante 

circuito minero. 

El jueves 11, día de San Bernabé, realizamos el para mí más bonito circuito que 

imaginarse pueda por el valle de Maldriu, a punto de ser declarado parque natural. 

Remontando el río del mismo nombre y pasando por el refugio de Fontverd (1880 

m) llegamos hasta el Pla de l´Ingla (2100 m). La vuelta la realizamos por la Solá de 

Ramio visitando la iglesia románica de San Miguel d´Engolasters. La suerte seguía 

de nuestro lado, pues comenzó a diluviar del verbo diluviar ya de compras en Canillo. 

Y como colofón el viernes 12 nuestros pasos se encaminaron por el parque 

natural de Sorteny, ascendiendo hasta el Estany de Clots de l´Estanyó (2400 m), 

que se haya circundado por el Pic de la Serrea (2912 m) y el Pic de l´Estanyó (2915 

m). Simplemente espectacular, regresando por el refugio de Sorteny (1969 m), Grau 

de la Llosa (2070 m) y refugio de Rialb (1995 m). Una vez alcanzado el collado 

divisorio regresamos a los coches por el valle de la Rabassa, que muestra una 

lengua glaciar de libro y que es precioso igualmente. La lluvia asomó tímidamente esta 

vez para seguir avisando de que seguía estando allí. 

Tras pesadas digestiones, el ocio quedaba al albur de cada cual en la noche: 

fotos con la Tablet, risas, algún que otro cubata (que incluía botellón en alguna 

habitación cualquier otro día…) y poco más. Al poco rato los párpados iban cayendo y 

la función digestiva hacía estragos, dejando todo “sin riego”. ¿De verdad habremos 

gastado tanto pa lo que hemos metido al cuerpo? Si somos la diferencia entre lo que 

gastamos y lo que reponemos no sé cómo habremos saldado estos días.. 

Pues nada chavales, decir simplemente que por esta convivencia, por esta 

naturaleza con mayúsculas, por el buen trato recibido por parte de los guías y el 

hotel… por esto y por mucho más ha merecido la pena. Gracias Luis y gracias a todos 

los que habéis tomado parte en esta aventura. Ah… por cierto, ¿…y qué hay pa 

desayunar? 

                                                    

 

                      José Antonio Ciria 
 

       
 

 

 

 

 

 



Ritos de iniciación 
 

(Campamento de Verano / Villoslada 27-28 de Junio 2015) 
 
 

 Madrugar, la espera, el momento de sopesar si te has olvidado de algo que 
puedas echar en falta más tarde, la llegada de los coches, las primeras conversaciones, 
el temor a decir algo que no debas, el silencio… Y la llegada a la familia de Sherpa que 
te acoge con los brazos abiertos a ti, la nueva, la novata, la joven que tiene como hitos 
en su haber de montañera haber recorrido algunos dosmiles riojanos, un par de 
barrancos, otras tantas cuevas y muchas salidas al campo. 
 Todo comenzó en el camping de Villoslada, donde repartimos los bungalows, a 
un lado las chicas, a otro los chicos y aún a la espera de la llegada de más 
compañeros. Salimos de allí y empezamos a caminar a un ritmo sencillo cuando 
todavía el calor no había puesto su pesada carga sobre nosotros. No recuerdo de qué 
hablamos, fue mucho lo que se contó y se preguntó a lo largo de la mañana, pero ya 
en el momento en el que paramos a almorzar las bromas delataban un aire familiar 
junto a un arroyo que nos cedió un descanso y también fue en ese instante cuando se 
me encargó este texto, que tiembla esperando estar a la altura de los que le preceden. 

Después del almuerzo se optó por seguir una ruta más leve pero que discurría 
por la agradable sombra de un pinar hacia la Majada del Ofilo, en la que abandonamos 
la frescura de la arboleda hasta volver a internarnos en ella en dirección a Lomos de 
Orio. Ya allí, algunos se refugiaron en la ermita (a hablar con la Virgen, dijeron que 
iban) mientras otros aprovechábamos para rellenar botellines y cantimploras con el 
agua fresca de la fuente de la ermita con el miedo a que la Virgen les respondiera. 

La excursión acabó en el mismo punto en el que lo haría el domingo, en el río 
Ra, donde algún valiente decidió bañarse mientras los demás aparcábamos nuestras 
mochilas en la hierba y disfrutábamos de la merecida comida. El día terminó en el 
camping de Villoslada, tras una ducha reparadora, al abrigo de una cerveza mientras 
aguardábamos la llegada de la hora de cenar. Y así acabó el sábado, entre risas, 
dulces y ganas de caminar más o reposar el cuerpo sobre la cama. 

A la mañana siguiente nos despedimos de los bungalows, recogimos las últimas 
pertenencias y, con el ánimo más calmado después de haber sopesado el lanzamiento 
de bota a uno de los compañeros que decidió que las 6:30 era buena hora para 
despertarnos, nos pusimos en marcha, no sin antes disfrutar enormemente de un 
impresionante desayuno que tentó a más de uno con quedarse. 
El inicio, aunque amenazador al tratarse de un cortafuegos de cierta pendiente, se 

llevó a cabo con un ritmo suave que lideró toda la marcha hasta el Santosonario, lo 

que nos permitió ampliar el grupo con el resto de socios de Sherpa que se sumaban a 

la actividad. Una vez en el Santosonario, el vértigo me impidió compartir el momento 

de homenaje a Toche pero admiré el esfuerzo de aquellas personas que, cada año, 

caminan varios kilómetros para recordar a un compañero caído y disfruté de la calidez 

que aquel instante desprendía. 

 

 

 



Y almorzamos, compartimos, conversamos… y el grupo se fue separando en el 

descenso hasta que alcanzamos de nuevo el río Ra, con sus cascadas, sus pozas, sus aguas y 

su paz. 
El regreso a Logroño, rápido y con nuevas compañías, puso punto final a dos días de 

reconocimiento y palabras, de pasos y sonrisas, de posibles y esperanzas. 
Y aquí estoy yo una semana después tratando que los recuerdos no se desperdiguen y 

pueda contaros todo lo que mi pobre pluma es capaz de transmitiros y agradecer esos días en 

los que, desde el primer instante, me sentí una más de esta gran familia. 

       Nerea Ferrez 
 

“El viaje más largo del mundo” 
(Marcha de Verano / 5-07-15) 

 

 Esta es la breve crónica de una larga jornada por tierras cántabras que 
comenzó bien temprano el 5 de Julio y que estuvo a punto de acabar a la hora de las 
brujas. Con el ánimo templado por la nutrida presencia de montañeros, partimos a la 
conquista de la Joya del Norte, como se dio en llamar a la noble y leal Santoña, para 
explorar sus montes y playas, sus acantilados y calas, bosques y prados. Atrás 
quedaban los rigores caniculares y como sortilegio increíble el tiempo nos ofrecía un 
astro vestido de brumas, de lluvias y hasta frescuras que pusieron un tinte otoñal a la 
jornada. La expedición en barco fue venturosa, sin ninguna baja que sepamos, 
sabiamente abducidos por su capitán, un avezado lobo de mar de piel cobriza, ojos de 
estirpe vikinga y labia embaucadora de pastor evangélico. Así, entre babor y estribor, 
proa y popa, manga y eslora, nudos y millas, galernas y mareas, polizones y grumetes 
de pacotilla, fuimos navegando desde Laredo hasta el puntal del Salto del Caballo, con 
el mar levemente encrespado, la tripulación confiada, la imaginación aleteando como 
las gaviotas sobre los avatares de la historia que han modelado este terruño del mar 
Cantábrico. Cuando echamos pie a tierra en Santoña tocaba caminar, extraña cosa 
ésta amigo Teodorino que nos permite cambiar de lugar incluso sin beneficio aparente, 
y así fuimos perfilando las faldas del Buciero por las cenefas de la agreste costa, 
tomando levemente altura entre una selva silvestre de laurisilva, cubiertos de ropajes 
que evitaban la lluvia pero nos cocían en nuestra propia salsa, sorteando con paciencia 
piedras y ramas bruñidas por el agua. Junto al penal del Dueso, alcanzamos la playa 
de Berria, arena y mar, perfecto fin último de la jornada de hoy, lugar deseado para el 
relajo, el baño, el abandono de los esfuerzos del día. Pero el tiempo hace ya rato que 
dictó sentencia, la frescura, el aspecto del cielo, no invitan a lucir nuestros cuerpos 
guerreros, curtidos en mil batallas, por playa tan desolada sino más bien a buscar 
cálida posada en donde entregarse al buen yantar, carísimo Sufrates, ¡hay que ver qué 
comer tan engañoso tiene usted! Tras reponer fuerzas, y ante el temor cierto de caer 
en manos facinerosas de la molicie, el gran jefe Arturo decidió seguir camino a Noja 
por un sendero que perfilaba la costa y que escondía recoletas calas en donde perder 
la testa. Alcanzados los últimos baluartes y hecho el recuento de bajas, iniciamos el 
regreso sin sospechar que el enemigo aún resollaba emboscado en un oscuro túnel, 
dinamitando con perfidia nuestra carreta, quedando la tropa dispersa y asustada hasta 
recibir refuerzos y retornar, con el alma en vilo pero con salud, a nuestros cuarteles de 
verano. 

 

       Jesús Mª Escarza 
 

 

 



 


